
 
 

 
 

Mensaje de Año Nuevo 2025 del General 

Mis queridos amigos Salvacionistas, 

¡Feliz Año Nuevo! Que la gracia y la paz de Dios, nuestro Padre mediante Jesucristo, nuestro 
Señor, sea para cada uno de ustedes. 

Al comenzar el 2025, me siento expectante por ver cómo el Señor utilizará Compass, el 
Marco Estratégico Global, alrededor del mundo. Con su enfoque intencional en las personas, 
la misión y el legado, creo que el Señor nos permitirá lograr grandes cosas en Su nombre, al 
comprometernos a ser sus discípulos y a llevar a cabo la misión que se nos ha confiado. 
Todos tenemos un papel que desempeñar. 

Este año también se cumplen 160 años desde que nuestros Fundadores, Catherine y William 
Booth, comenzaron la obra del Ejército de Salvación. ¡Qué herencia nos han dejado! La 
proclamación del evangelio, la búsqueda de la vida en santidad y el deseo de amar y cuidar a 
nuestro prójimo. Al celebrar 160 años en el 2025, determinemos que lo que hagamos deje un 
legado que honre a Dios, que edifique el Reino y que procure transmitir un movimiento digno 
de Su nombre y misión. 

Por supuesto, no tengo idea lo qué significa el año nuevo para ustedes. Algunos estarán 
comenzando un año lleno de entusiasmo y expectativas. Otros pueden estar iniciando un 
2025 con un sentimiento de inquietud y ansiedad debido a las circunstancias que 
representan sus realidades. 

Sean cuales sean sus situaciones personales, elegir priorizar al Señor y su relación con Él es 
la mejor decisión que tomarán en el 2025. 

Mis amigos, podemos confiar en Él. No nos decepcionará. Cuando yo era niño, crecí en el 
Ejército de Salvación, y cantábamos este coro: 

Tengo un piloto que me guía día y noche; con sol y nubes confío en Él, pase lo que pase. Los 
peligros pueden amenazarme, pero no tengo temor; estoy lleno de confianza cuando Él está 
cerca; tengo un piloto que me guía por el camino de la vida. 

Este es el gozo de la experiencia cristiana. Esta promesa de que el Señor mismo está con 
nosotros sea cual sea nuestra situación o nuestras oportunidades; Él promete permanecer 
fiel para con nosotros. 

Oro para que el crecimiento de la relación de ustedes con Jesús sea su máxima prioridad. 
Necesitamos discípulos de Jesús. El mundo necesita discípulos de Jesús. 



 
 

 
 

Al comenzar este año nuevo, permítanme compartir esta promesa de las Escrituras, que se 
encuentra en la carta de Pablo a los romanos: 

“Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría y paz a ustedes que creen en Él, para 
que rebosen de esperanza por el poder del Espíritu Santo”. 

Que Dios los bendiga. 

Lyndon Buckingham 
General 


